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Gaalquiera que sea el efecto mo
ral que haya podido producir eó 
la opinión el desastre de Victoria 
de tas Tunaá no autoriza paraqu^ ! 
nos demos á pensar que eu Cuba 
se nos viene el mundo a cuestas y 
que estamos perdidos sin remedio. 

Porque al cabo de treinta meses 
de lucba iocesanle una posición 
española ha caido eo poder de los 
rebeldes, en las coadicioneá qué 
ha caldo las Tunas, no hay dere
cho á pensar que cada día vamos 
á recibir una noticia análoga. 

Sin embargo, anteayer se habla
ba de que en finar del Río habían 
lomado los insurrectos á Consola 
cion del Sur y la opinión, influida 
aun por los pesimismos á que la 
indujo el desastre ocurrido en 
Oriente, casi dio por valedera la 
noticia, sin fijarse en su proceden
cia que la denunciaba por falsa. 
Más tarde ha ocurrido lo mismo 

con Sao Andrés, de cuyo punto se 
ha di'-ho que fue atacado y rendi
do por los separatistas. 

La facilidad conqpe«on acogi-, 
das esas es especiotas que los fllir 
busteros lanzan para hacer su 
agosto, denota que se va acabando 
la fó. ¿Donde eslan aquellos entu
siasmos delirantes hijos del patrio
tismo que nos llevaba á pefflsar no 
ha mucho qué rio había eó él mun
do otro ejéî cUó Cómo el o'si^ñol? 
Ha bastado la rendición de laá Tu
nas para extingulj'lo, haciéndonos 
pensar en quQ después de aquella, 
desgracia,se, sucederán otras mû  
chas. AlguQOs presieotea una ca
tástrofe final de irremediables COQ* 
secuencias, pero por fortuna son 
los menos los que esto creen. 

¿A qué es debido este cambio? 
¿Qué circoostandas han intluldo 
para verificar tan rápida coriver-
sión de creencias y sentimientos? 
¿Gomo hemos venido á pensar que 
lo que no han podido conseguir 
los rebeldes sino después dedos 
uño» y asedio de lucha, lo vgu á 
realizar ahora cada día, A cada 
instaole? Si los españoles no han 
variado y los insurrectos son los 
mismos, la guerra continuará co
mo hasta aquí: huyendo los mam-
bises para elítdir combales y per
siguiendo los españoles pata obli
garles á pelear. . 

Cierto que las Tunas no se debió 
perden.ciertisimo que con alguna 
más vigilancia sobre la zona en 

que se asienta aquel poblado no 
lamentaríamos hoy su pérdida ni 
el efecto moral que con ella se ha 
producido; pero cierto, cierlísimo 
es tainbién que si lá f olíLioa no so 
hubie ra apode rado de ese Accideo • 
te de la c a m p a ñ a de Cuba, abul
tándolo , no se hubiese a l a r m a d o 
la opinión en la medida que lo 
está. 

Es preciso que no pe rdamos la 
ca lma si no que remos s u m a r a l a 
d e r r o t a trtaterial que h e m o s sufri
do en el d e p a r t a m e n t o or ieq la l de 
la Gran Anlilla, o l r a d e r r o t a ma
yor : la dei ' rota mora l de que esta
mos haciendo a l a rde an t e E u r o p a , 
cuyos efectos soa inflfj i tamente 
m a y o r e s . 

reclamaciones. Theutls, se ha guardado' 
el peso porque de nada le sirve y la ci
vilización está roja do vergüenza en el 
Estrecho dé'Gibraltnr. 

Caalquícr dia se organizan en gran
de los piratas y nos hacen volver ü los 
tiempos de las antiguas invasiones. 

Hablando de Io> ti^abajos que se ha
cen para unir & loa conservadores, dice 
El Liberal: 

«Si la conciliación no ha ganado terreno, 
tampoco ha adelantado un pas*.» 

PerogruUo hubiera dichoio mismo. 
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TIJERETAZOS 
Los nroros del Rlff conttnxlan pira

teando lo que cae, OQn gran disgusto de 
Matit)iit«d Torristi, que piensli cieráa-
mente que si el pillaje continúa no pa
rará la cosa en bien. 

Eqcientemerte ha d,irig;id^ dicho mi
nistro una carta & la gente riffena, in
dicándole que de persistir en el robo y 
saqueo de buques no tendrá el sultán 

. máü remediq que acudir á castigarlos-
¡Cómo se reirán los riffefloa de esas 

amenazas! 
Haoe e^fitro afios que se les debió 

dar una palis;» muy gprda y, efectiva
mente, seje dio esa comisión al sul
tán. 

Pero el buen señor uo ha tenido 
tiempo de cumplir el encargo p^r estar 
administrando otras palizas y asi están 
los riffeftos de provocativos y ternes. 

Ahora han apresado un barco espa
ñol y se han merendado el cargamen
to. 

Y hasta la próxima fechoría que será 
todo lo; que tarde en presentarse. 

* * * 
Bien mirado lo que sucede es lógico. 
Por celos mal comprimidos y ambi

ciones desmedidas no se le consiente á 
ninguna nación que castigue por sí 
misma A los piratas. 

Y estos campan por sus respetos, el 
sultán se encoje de hombros ante las 
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17 de Septiembre de 1483 

Mal avenidos los moros del reino de 
Granada con, la tranquilidad en que 
viVian, impuesta ]^í)r"los'"pactos cele
brados eoii Feriíañdó éi (yatólieo,' ó tíie-
Jor álcho, poi-1^ duramente que hablaii 
pagado sus ftitimai y itéoétumbradás 
algaradas por campos cristianos, apro
vecharon la ocasión de haber m^archa-
do el rey á Santa María de Guatíalupe 
y Victoria á reunirse con su esposa, pa
ra meteraé por tierras de Sevilla y Je* 
rez. ' 

Tan luego tuvo cohocimietito de la 
correrla D; Luis Fernández do Porto-
carrero, seftor de Palma, llamó á los 
alcaides de Morón, Osuna y otras po-
felaolones deraütiguo reino de Córdoba 
logrando reunir un bien lucido y fuerte 
ejército, con 16'cuál marchó sobre los 
moros, que pertenecían á las principa
les ciudades y villas del reinó grana
dino, contándose entre ellos número 
considerable de gómeles y zegríes, 
acaudillados por sus i'e'speotivos jefes 
Bejír y Hamet. 

Kl encuentro tuvo lugar en las már
genes del Lopcra; y no obstante lo es
cogido que era el ejército moro, fue 
desastrosísimo para él, hasta el extre
mo de quedar prisionero Hejir, herido 
de gravedad, y los alcaides do Málaga', 
Alora, Coin, Gomares y Marbella, y 
muertos él de Vélez-Málaga y uno lla
mado Oebir-Hamet pudo huir disfraza
do, después do haber estado otiulto ni-
gunos días. 

lios cristianos'''<jf)g-iéron''lásJ'b«lidérag 
de' quince alcaides y'' Mcfiwé 'Wrtn«4_' 
cuyos trofeoi fueron Vémltld6S' á los 
Reyes Católicos". ' • '• ^ ' •^ 

_ .,. CESAR._, 
(Prohibida la reproducción). 
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%ase qa|en eS; Capote 

El tilulado brigadier Domingo Mén
dez Capote, jefe,de Estadc^Major 4^1 
•generalí6iiTi(:!>, Máximo Góiijé^,,. aca^a. 
de ser elegido,, .en la C^ny;e,i;ípi¿]i, -de 
GuaimarillQ, pj;.9Bjde^te d,e ífl fapt^t j-
ca repúblipa, 9,ub^na,,. , . , j , ,.,-,. ,,., _ , . 

¿Quién.es.es^.^^ombre?, . , , j , . / . , ' , ' 
Los periódico? do M^pdr^d.pos.danlo?, 

siguientes difitQs:,, • '^ , , :;.^,. , 
^Méndez Capot^.¡erá en la %^<«na 

afios atrás pasante^deli l̂ ijf<?t.e, de,.i|i|, 
abogado. Además ¡era C!a,t¿d i'|iticí) ^G 
Derecho de la,,Uj)iyorsidfid, ..(•jcrtíía^ ej 
ca r̂go, de aecpíario.cjq lps,ííeri',9í>,̂ .(')',ifces 
del Westf» ,y,epa.empleijicj0;d«,j.« J'^]P}'M},h 
^ei.'^as,;.;,;_,;;/,'::'.;,.;,;'. .Vúli',''; 

Una en(;tol9pedia,,^^.j,,,.i, ,,).,.,,,.,.(,,,,( 
PpPQ de^í»és,4C|'c^tHJ)ar 1/ĵ  ,si|firr<»j. 

l^éndfiz CapQte,5lgs»pa;-e,ci,Í¡m^, dift 'd^ 
la l l f i^aa , A.t^'i,buyén4gsiej|gj^ni3te|ii9sa. 
fuga &, ciertas razones, 4® !/*4'í'̂ °'?''.'",*" 
ción rtlaoionadas con uno de los.eoí-
pieos que deisempeñaba. 
' Asi bay muchos patriotas en la ma
nigua. '•' • . , ' ' " ' : "-/•''.". •" -. 

Al poco tiempo se supo ĉ ue estaba en 
la insurrecoit^n y que era general 4* 
los rebeldes, sirviendo á las inmediatas 
órdenes de ÍÍ4xi»ÍQ^ 0ám|aí5,;^ 

«El Heraldo» ál ocuparse de lá elec
ción de Capoté, hace, consideraciones 
sobre lo que puede'representar en dalló 
de la •imaginarla República. Én efecto: 
ese nombramientp significa un predo
minio evidente del elemento civil, sobre 
el elemento militar, y el propósito noto
rio des encumbrar á los rebeldes blan
cos sobre la ra?á de color que, con Ma
ceo á la cabeza, realizó la invasión. 

Domingo Méndez Capote no puede 
ser otra cosa que un «abogado» que di-
rlje á guerrilleros íy cabecillas, y al con 
siderarse éstos postergados no han de 
facilitar la obra de esa presidencia de 
puro espectáculo. 

En la anterior guerra áé los diez 
años, la Asamblea de Guaímaro fiié un 
coiistante foco de disensiones, y ouan-

áüÉÉIII iUiiiiiilíiili iitMiiiiiiHiiMHar-''' 

CARLOS II ÉL HECHIZADO CAULOS 11 EL HECHIZADO 78-í RÍBLÍOTECA DE EL ECO DE CAR1*AGKN*A 7«l 

- S i . 
—Pues ved ahí es el lugar donde pereceréis. 
—Diana, esto es horrible, exolamó el joven asom

brado. Vos estáis iniciada en ese secreto. Explicád
melo. 

—No puedo decir mas. Os anuncio el peligro y 
vengo á salvaros. 

—¿A m( solo? 
—A vos solo. ¿Qué me importa lo demás? Libro 

vos, tendré yl|i dicha de que me debáis la existencia 
Pitra que me paguéis en amor, ¿Queréis evitar las 
reeonvenciones que puedan haceros? Pues bien: en 
esta misma noche huiremos los dos á uupaisdon-
d? nadie sepa nuestros nombres; vos artista brillan
te, pintareis la naturaleza; yo esposa vuestra os da
ré mt hermosura para que dibujéis mujeres, como 
hacia Rafael con la Fornarina, Vandic con su cspo-
HH, y Rúbeas oou la suya. 

—Imposible, IMans, exclama} Martin; ¡oh! no pae-
do aceptar ese paraíso que oae ofireoels. 

—¿Porqué? 
t-Porque no puedo faltará mis juramentos. 
—¡Dios mío! y no teméis.. . 
—No; si hay puñales ocultos los descubriremos. 
—Eso es imposible. 

blondo como explicarse que esta se hallase inciada 
en secretos tan horribles. 

—¿Poro como sabéis?... preguntó sorprendido. 
— ¡Oh! no exijáis contestaciones A quien solo dice 

que sabe. 
. —Acaso esos peligros estén exagiM'adns por vues
tra imaginación. 

—Están disminuidos. 
—¿Y a quienes alcanzan? 
—A vuestros compañeros y á vos. 
Martin se iba á sonreír con incredulidad. 
—Señora, es imposible. 
—¡Imposibk-, Martin! ¡Imposible cuando cueste 

instante os esperan los asesinos encubiertos para 
maturos! ¡cuando quizá dentro de una hora no exis
táis ya ! . . . 

— Pero ¡Dios mió! me habláis con tanta seguridad 
que me hacéis estremecer. 

—Por eso os he buscado; por eso quiero que aban
donéis ese fanesto viaje, exclamó la maríscala con 
exaltación. 

—¿Y mis compañeros? 
—Serán victimas. 
—¿En donde? 
—¿No estáis citados á la una déla noche eii la 

hostería de la Cruz blanca? 

— Menos ahora, Martin, prosiguió Dianíi'flOrí'i^ííár' 
exaltación, Pero mirad; si yo os'dijé'sir! ütía paíKlii'á" 
que acaso llenase vuestro corazón (le aí^íír¡a;'éi ytíJ. 
olvidándome de lo que soy, de lo que debo A mi dig
nidad do mujer, de 10 q̂ úe Se niéreóe inl nombre, no 
mairrtiado aún con nihgun baldón; do los nliramiftii-' 
tos propios á nuestras condiciones secundarias y " 
traspasando la barrera prescrita por Jas costuiúbres, 
tuvies'e el valor ó la debilidad 4o dc'cirok ésa pala
bra, ¿seríais explícito connligo? ResiJénííedmc; 

—Bien; decidme ésa palabra. ' ' ' ' ' ' ' ' " i 
~¡Ah! siempre lÓS íiOlübres ¿oís eííóíiiWís'jJüi' ólt'-

culo y tiranos por "fía't'tii'aícza. Pcró fibbó' uiá iniíj'ií-' 
til,"Al buscaros habla 'íiec!idai:iic'gacióíl''á'éíii'tii'is-' 
uiíi por vos, y venía decidida á hacer'él'«iacriftéió 
de mi cól'azóli. Pites t icn, MAitin;'t)üeétó tjWé cís 
precisó, puesto que lió tciigó otra stíñdk'qtóá&é'úíf'yT 
os diré que ós amo; esta es ésa palabra t'oiü'rtíí) qtfé 
mis labios os habían antinciildó,'jr'ós ¡ftífiÓi 'áfitióii 
toda la energía de mí alma, con fÓá'a'tl fnferza dé 
mi voluntad, con todo e'l ÍBníosíft*6^o"iíle'inl cárá'zhn. 
Ahora Oslo digo, ¿toíque ¿"ólia/' Htró rémoá^o para 
mí Con el'que pueda deteneros;<n"(íáe íviiifestC) Vi¿jo 
que intentáis emprender; Aliora ós lo digo, porqué 
me someteré á todos Ibé sacrilicios ' (\Wé 'éiijíiíife' dfei' 
mi, con tafqtifl'sñspón'dals vuésti-a •rtiarf̂ 1m,"fA'Ht si' 


